
Adaptada por el gran Max Ophüls en La ronda (1950), La máscara nos presenta a un infatigable bailarín que cubre su rostro tras una inescrutable máscara. Habiendo sufrido un accidente, un médico se ve obligado a retirar el antifaz descubriendo el rostro de un anciano.

                   Ya en su casa, la esposa del viejo le cuenta al doctor que antaño, su marido, peluquero de profesión, fue un consumado seductor. Así que ahora, sin poder renunciar al atractivo de las más bellas damas, esconde su rostro para asistir a los bailes en que ellas se dejan ver.

